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BURGUESES y PROLETARIOS 

1 

¡Tolo. rlcos¡ 

D.. socios de la. Conferencias d. S.n Vioente d. 
Paúl visitaban semanalmente á un zapatero s.mi-ilus­
trado que, prooodente de Bucelona, acababa de insta­
larse sobra el onarto pi;JO de UDa oasa de aquella parro­
quia, en miserable sotabanco. Padecía el pobre socorrido 
unl mielitis crónica que no le permitía traba.jar ni en­
corvarse, ni permAnecer de pié, ni moverse coa holgura; 
pero tenía faz oolorada y risueña, oj os vi voa y aspecto 
eano, en una palabra. 

Los aociol de San Vicente de Paú} oamenzsron por 
darle el socorro material, sin meterss en má.s hondura.¡ 
plsiron la.ego á informarse oarifioumente de !!ID. saInd, 
y terminaron adquiriendo algún a.oendiente sobre 01 
zapatero y 8. mujer, que lea autorizó para emprender 
la oonquista de aquellas pobreoitas almas, más por igno .. 
ranoia que por malicia, alejadas de Oristo, y presas por 
oonveniencia de su triste p03ición en las redss del soei.· 
liamo aná.rquico. 

El más viejo de los sooi08 •• namob. D. Vicente; 
Juanito el más joven; Crispín el Zapatero, y Manuela su 
mujer, y los diálogos y oonferencias que tuvieron lugar 
entre los cuatro personaje. dichos, entre al .apatero 1 
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D. Viconte sobre todo, merecen publioane, JI erau del 
tenor siguiente: 

- Vamos, Orispin, que hoy tiene usted unos colores 
qne dan envidia: nadie diri, al verle, que está ueted. en~ 
ferrao, y esto ea inJicio de q as vieue l. mej oria poco 
á poco. 

-Nada de e.o, D. Vioente. Me arde la oara de in-
dignación. 

- ¿Y por qué, amigo mio, si paede .aberse? 
-Porque acabo del •• ren El Anarquista lo eiguieut.: 
«La fortuDtl. de Roth3Child, dioe un periódico inglés, 

86 calcula en 350 millones de libras 6etarlinu, 6 sean 
6 milIare. 250 millones de fronoo •. Si e,t. fabulosa suma 
se convirtiera toda en piezas de un franco, y si estas 
piezas S8 colocaran en líne., una junto á otra, la línea 
en cn8sti6n podría dar ouatro veoes la vuelta á. la Tierra 
por el Eouaaor. Convertida en piez •• d. oro de 10 fran-
0015, la línea podría. dar nueve veoes la vuelta. á las fron­
teres de BélgiCA. 

~Si se redoj era á. moneda9 de oro de 25 franco! , la. 
sama pe3arÍS dos millones diez y seis mil k ilos. Por últi­
mo, si la fortu.a de 10B R othschil l se convirtiera en 
piezas de 5 franaos, y Con alb.8 se formara nna pil., l. 
altara de l. pila mediría 3.125.000 metro., ó 3.125 kiló­
metro8, Ó 625 1egu&s; y si se querían formar varias pilas, 
podrían ponerse en fila 10.416, toda. y cada una tan al-
h. Mmo la torre Eiffel. 

<Huelgan los comontarios. Mientras tales •• oándalos 
tolera y hasta produoe l. presente organización social, 
hay milla.res de abriros, herm!U09 nuestrol, qne, ni 
.ún matándose á trabajar dia y noche, ganan lo infi 
ciente paro no perecer de hombro. ¡Abajo .1 monopolio! 
¡Mueran 108 ricos!» 

-Pues mire usted, Crispin, R oth.ohild e. iudío,­
observó J uanito. 

- Para mí todos san unos ladronea. 
-Cálmese usted, amigo Crispín; cUm ... usted, y le 

~~. --------------------. 
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oonvencerá de que entre los rioos posa e:s:aohlll.nte lo 
mismo que con los pobres. Hay pobres honradhimo8, 
inca.paces de tomar un alfiler sin p~rmi~o de BU legítimo 
duefio, obedientes, aumieDe, resignados hasta el 8l1orífi­
ciD, temeroso! de Dios, ca,ritativo3 y h,et~ piadosos; 
nnoa IIntoil, en fin, que OCUplD alto pueato en IOi alta.­
res como Láz8L'O, el q ne pedía limosna. en la puerta del ri­
co Epulón, y SlIn B,mito L\bre, el mendigo, que fué 01" 

nonizado hace poco. Paro también hay ricos bneno~1 
verdaderos pobres de espíritu qua invierten sus osuda­
les en continuas obras de pieda.d y da miaerioordill. 

-¡Qué pocos, ....J. ~Vicente, qué pocosl (exclamó la za­
patera). La mayor pa.rte 1>&8&D la vida regodeá.ndose, é 
insulta.nlo ti. los probes como nosotros. ¡B\nd.i109 ..... c!l.~ 
n.U ..... .! 

-Vaya, vaya, Manuela, que se le ha oalentado á us .. 
tad la boca, y la ira es muy mala consejera. 

-No me negará usted, D. Vicente (an.:lió Crispín), 
que esto no puede continuar así; que aso de que haya 
unos tan rioos, como ese judío maldito, que decí.mos 
anteE', y otr03 tan pobres como nosotros, ea UD oscánda .. 
lo, y que l. igualdad de fortunas se impone, sí, señores, 
se impone, y á illa oaminamos á. bnenas ó á. malas, aun­
que astede! no q aieran. 

-A nosotros RO!!! tiene completamente Bin cuidldo, 
amigo CrispíD, porque somos oasi tan pobres como us­
ted, y á. duras penas vivimos de nuestro trabajo; pero 
.so de la igualdad de fortunas es uu absurdo impraoti­
oable. 

-jOómo impractioable! Pues nada más .encillo. Oon 
repartir entre 108 pobres mucho que 1el sobra á los ri .. 
cos, estábamos al aaba de la calle. 

-¿Sí? Pues ver' u.ted oómo no; y poro que .e COn' 
venzan ustedes de lo absurdo del remedio, oontaré una 
aneodotilla referente á. .!le capitalista judío, cuya 0010-

8&1 riqueza. ha esoandalizado á ustedes bnt:>. Cuentan 
que, durante una de tanto. revoluoione. ó motines o.n •• 
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joros por que h. p.sado P,rí., cuotro partidorio. de l. 
liquidación Bocial, mis atrevidos qa.e BUS compañeros, 
.. altoron el de.pacho de Rothschil y le dijeron:-Eh, 
oindadan(l, ha llegado el día de que repartas cuanto tie~ 
n l"S entre tus hermanos, porque tlqaí no h&y ya más Dio3 
ni m'. S.nto Muí., que Libertad, Igualdad y Fraterni­
dad; gon que, id avío! 3bre la caj I y Blltrég&nos lo que 
nos pertenece.-No ma opongo (oontestó el ladino ju­
dío); antes bi~n, enouontro justo y conveniente vuestros 
de.eOi~: ¿qué capital me suponéiil VOBotroB?-Todoa los 
periódicos lo han dicho: unos 6.250 millones de franco'. 
-Pa.o por ello: ¿y cuánto. ,orán los habitan\es del glo­
bo?-U no. 2.000 millones.-Tampcoo discuto la cifra: 
pues bif'lD, 6.250 millone3 de francos repa.rtidos entre 
2,OXl millo Des de hombrel, tOC!l.ll á tres francos con 
veintioinoo céntimosj pero 03 daré outt.tro á. ce.d!!l uno. 
y u~iendo la acción á la palabra entregó cuatro pesetas 
á ct¡da anarquiita, y, mis corriJas que una mJna se mar­
charon por donde habían venido. 

-¿Y,las tomsron? 
-iQué habían de hacer de.pué. d. haber reclamado 

su partel 
-iMi.erable,! Primero debían de heberla arranoado 

la lengus, para despné:i de a.qualrla la clsa. 
-Pero, convenga usted conmigo, Crispía de mi al­

ms, en que ISO no hubiese sido reputir por iquallos di­
neros de Rothsohild, sino asesinarle y robarle; y es que 
la ignaldad de riqueza es uu de,propó.ito. 

-Paes no lo veo yo así, D. Vioente, y usted perdone, 
porque cuatro de é.t., tres de aquél, dos del de mAs allá, 
y I1no, medio ó nnd!!, ve.mos al decir, de cada quisque, 
quedu íamos todos iguales, sin que tuviéramos que hu­
millarnos los pobres á pedir una limosD' á. loa rioos. 

-Pero, hombre de Dios, oon eso no lograría usted 
sino que todo~, ahsolubmente todos, fué,¡emos pobresj 
porque rep&rta usted la riquezft. toda del mundo eatre 
BUi habit.nte, todos con igualdad matemática, y Ter" 
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usted como ui siquiera nos toos pa.ra hacer cantAr á un 
ciego. 

-Otro gallo noa cantaría antaneas, digo yo, bendito 
D. Vicont •. 

-Pero es qae el reparto ee imposible. 
-Hágam. usted Gobierno, y verá si 63 imposible: en 

seguida se quedab .. n los rioos sin una pesets. 
-¿Para entregár •• la. á quién? 
-¡1'oma! Pues á mia amigos loe pobres. 
-Invertiría usted. loslpapele., y ésto; puarhn á. ser 

ricoe y a.quéUoa comenzarían á ser pJbrell; pero tendría .. 
0008 eiempre la desigualdad, es deair, pJbrss y riaos á la 
vez. Má.s le digo á Ilsted: si fuese posible h.c~r eq lli hti .. 
vamente ese reparto, que no lo .s, no duraba ni cinco 
minutos. Porque-es claro oomo la luz del m!ldio día: unos 
hombre., son tnbajadores, econ6mioos, amigol del a.ho_ 
rro, inteligentsi, sobrios, fru~alesl modeltoi y rohuatos, 
y naturalmentt", eS08 talep, en vez de derrocharlo, !Ion· 
mentarían p.Jco á poco Sil paql.lefia p"rte, hast\ con ver· 
tire.e en verdadero. capit.li~tluj y otro., por el o¡Jutra· 
rio, 80n holgazanes, malgastadores, necios, glotones, ha· 
rracho3,jugadorae, enolenques y entdrmizJsj d" ma.nara 
que Sil parte volaría. al momento, se empefiuían en se· 
gnida., y concluiría.n por Ber uaos pobretones misera­
bles. Mire ustsd si DO cóm.o ajusta las cuentas un autor 
oontemporáneo. 

-Ya, pero las al ustari á. 8U modo. 
cSllpongamoi, dice este autor, q'l6 un dítl. por sept­

cial permisión de Dios, llegan í. encaramarse en el poder 
algunos de elltos amigos tuyos y de lo ajtno, suponga­
mos que s610 por el deseo de fa.vorec9rte 6. tí emprenden 
la niveh.oi6n univarsll por medio de un reparto mate­
mUico de todo'illo8 bienes. Supongamos que se averigua 
eilcrapuloaament. el número de ciudadano8 que viven 
en una provincia, ltt, de Blircdlon¡\ por ejemplo, y el v,,~ 
lor de los biena.~ mueble! é inml19blas que radiCAn en 
ells, sin excluir los va.lores represlntidos en papel alha-
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j .. , objetos artíatico., eto. Un orador de uu olub barco' 
lonés S6 tomó l. pena. de echar sobre eilto un oá.loalo, que 
supongo que tenaría úllic~mant~ preten!iones de apro­
ximado, y halló que 19 tocarí"n á cada ciudadano b&rce­
lonéa unos veinte mil duros como veinte mil 901es, 
80nantsiI y contantes, redoudos y limpios de polvo 
y paja. Supongamo. que, resuelto de .ste modo el 
cálculo, empieza la distribuoión, y recibe cads. cual 
8US veinte mil duritas, y como por arte de encan­
tamiento quedamos todos, y yo t&mbién, cOB.vertidoB 
eL 1'8speta.bles cnpitaliate.s. Escúch"ml bien por Dio81 
quo ahí entra lo bueno. Quedamos todo. igualo. eu 
aquel primer inetante. Un momento después empiezo 
tí seguir 1" pista á cada uno de aq nellos lotes de Teinte 
mil duros. No quiero seguírsela á todos, que fuera éilte 
como el cuento de las oabral de Sancho, que nnuoa &oa 
bó. Mi investigaoión le fijui únioamente en cuatro de 
loa afortunados propietarios,' quien llamaré oon 10B 
nombres de Pedro, Juan, P.blo y Antonio. Sígueme en 
este examen de vidas ajenas, que Berá curioso. 

~Pedro 6S un avaro de los que reoatan iU dinero 
hasta la luz del so), ioltero, sin vioio., no por aptitud, 
sino porque QU6stan cuartoa; ein virtudes, porque estas 
mandan eDItarlo! al~una. VIZ; sin neoesidades, porque el 
infeliz se priva d. todo. Una mil. bohardilla 6 un ob.· 
ouro entresuelo, un zoquete de pan y la últiraa raci6n 
de una fond., he aquí sus gutos. El miserable reoibe 
IUS veinte mil durol, envnélvelo! en .!!IU capa r,ida, bUl­
la ansiolilo el lugar má.s disimulado de eu habitaoión, se­
púltalos Illí, y lÍale.la tiarra ligera. 

~J uan 6a un infeliz, cuya casa parece un hospital. 
Padre do familia, tiénela á toda ella rondidl baj o el peso. 
de grave! enferme.adea. L. eSp08tl, mujer de bien, apo­
plética hace tres afios; la hija mayor, tí.3ica en slIgundo 
gradoj 108 demás cad. uno con su cah,midad á cuestas. 
Juan es el únioo B&nO en la familia Recibe los veinte 
mil duros, paga sus dendas, que son mneh •• ,.1 módico, á 

1, 

" 
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la batía" etc.; alquila nueva. habitaoión con mejorea la· 
ces y aires más puro~; sale en verano al campo y á. los 
eltableoimiento3 bllnelrios; g"sta y derrocha para de· 
volver á f rterzlI de oro la. salud á 1&11 p'?enda.s de 8US en~ 
trañaSl. Loa veinte mil dnros diaminayen Don una. rapi­
dez .spantos •. ¿Qué ,eró de ellos dent ro de poco tiempo? 

:.Pablo es un tronera de marca. mB.yor. Lio historia de 
BUS veint3 mil duros es muy sencilla, y c!lob~ en una hoj" 
de plpel de fnmar. R 9cibiólo!, entrósa en el café de la 
esquina, pÚ30loa en dihrentea psrtida'l sobre una. oarta I 
ganó muelas veC69, y llegó á Terlas triplicados. Su codi­
oia le eng~i1ó. Aventura de una. vez toda la sums en una 
apuest., y la pierde. Só1e.e del caté sin temor á que le 
roben lo! ladrones, y dnda entre di~par&rde un tiro, 6 
echarse al mar, 6 oolgarss de una viga. 

-Antonio es un honrado JI1 ene~tral que soñó siempre 
con Itener veinte mil duros á BIl disposición para em~ 
plurloB en buenos negooios. Ei listo, y no se duerme en 
las pajafil. RealizI!I. grandas comprftg , y algunos días das­
pués logra ventajosltos vintas:. V II. 8gralldllnrlo carla dí .. 
el círculo de SUB opsl'doione3, eoonomizI\, medit" sus 
planes, adquiere por BIl probidad la confianza pública, 
llega á ser rey del meroado, es millonario. 

-Basta de Bnpoaicione3, y veng&mo~ á. la moraleja. 
Igual cantidad entregada á. onatro indivíduos, no ha. 
podido hacerles iguale •. ¿Podrá h.cer iguales á cuatro 
mil, ó á cuatrooientos mil, ó á. ouatro millones? Antonio, 
Pablo, J nlin y Pedro fueron iguales un 8010 momento, 
el dela distribución. Un momento después, Pedro, J nan, 
Pablo y Antonio quedaban desnivelados, el uno por su 
avarioia, el otro por sue desgrt.cias, el ot ro por BUS oala­
veradu, el último por sn actividad. ¿H~y teoría alguna 
que pueda impedir est e resultado? No, porque no hay 
teoría. aIgnDR que pueda hacer ignale3 á los hombres. 
Luego tampoco hay teoría alguna que pueda haoer 
iguales Buafortunas. Una. liquida.ción general como 8e 
dice¡ un reparto ex.oto, oomo sueJ1an algunos, sólo lo-
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grará que ca.mbien de m!lnos la riqueza y ht. pobre:za. 
Serán atrosIos pobres y otros 109 ricos. Pdro, á. despecho 
de todos 108 reformadores, el resulhdo ssrá siempre ca· 
roo lo ha ordenado Dios. H.brá ricoa y h,brá pobre,. 
Cualquiera nUiva orgeniz!toción social seríA impotente 
pa.ra borrar BSt. desigualda.d indisp~n!&ble. Es no mal 
necesario en el lineje humaDo después del pecado de 
Adán. No hay roáe remedio con que ."tirparlo. 

II 

¿Silleremos tollos 1&"08Ies? 

L. de,igllaldad, pue, (prooigoi6 D. Vicente), de bie­
nes ó de fortunas, e~ tan Dft.t"lra.l y ta.o humana como lse 
demá!!l de!ligni'lld"de~ existentes entre 108 hombres: 
Cuando dicen los socialista.s que todos somos iguf,les, y 
tenemos igual dereoho á la riqueza, á 105 honores, á los 
p~l\ceree, etc., contunden al hombre abstracto, considera.­
do en genera), con el hombre concreto, esto es, con cr.da 
hombre particultrmente considerado. 

Claro que todos soraos i~uale!l, porque todos !lomos 
hombres, todos somOi !nimales racionales, todo! oone­
tamos de alma y cuerpo, todos nAcemos y morimos, to· 
dos sentimoE', pensamos y queremo!'>; y h, doctrina cató­
lica, que es la que mejor hl entendido y exp'icado la 
igualdad humana, afiade; tOUO!l somo! hijos del mismo 
Padre celestial, que está en los cielos; todos hemos sido 
redimidos del pecado por medio de la preciosíaima san­
gre de Nue,tro Selior J e,ucri.to, derramada en el árbol 
santo de la cruz, y á todos nos espera un cielo de eterna 
ventura. 6 un infierno de desventura eterntl, según que 
seaT.OS buenos ó ml\los, y nos coja la muerte en grt.cia ó 
en p ~ct.do morhJ. Pero todo esto se refiere al hombre es· 
pecíficamenie con?iderado, hombre lo mismo que mujer, 
joven 6 viejo, sabio ó ignoren te; porque si se trata del 
hembre individualmente considerado, en concreto, de 
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c~da hombre en particular, ¿quien esta.ndo en su sano 
juicio, Be atrevería á sostener qus todos somos iquales? 
¿No es verdad, Juonito? 

-Habla lleted como nn libro, amigo D. Vioente, y Ii 
este propós to recn.'3rdo haber leído, na sé dónde, poco 
más 6 menos lo que sigae. El hijo no nace i~aal á. su pa .. 
dre ni en darecho, ni de hecho; ant~a al conturia, ¡oómo 
difieren en cuanto al cuerpo lo mismo que respecto A la. 
rAzón! De Baba difennoia.s resaltan para. el padre el de­
recho de proteger y dirigir á Ber tan débil CQIDO BU hijo, 
y para el hijo el deber do ob.1ocer y de doja .. e coniu­
oír, dirigir y protej er por BU padre. Dd m&nsr& qua Id 
sIquiera es cierto que los hombrea todo!! se!.u i ,~L1a.le9 an .. 
te la ley 6 en derechos, como han d.do en repetir 10:1 par .. 
tid.tios absolutos de l. igualdad á todo trance. 

-Muy bien dicho, Joanito¡ psro hay más todaví •. 
N O solamente dos niños nacidos en el mismo día no Da.­

cen iguales, sino que hmpoco permaneoerán igtl&les. 
El ano e,tá sano y robasto, .1 otro débil yenfermizo. 
Este nace dotado de una intaligencia ViY6 y penetrante, 
de un oa.ráoter enérgico y resuelto; aquel pareos incapaz 
de querer y decidirse. El primero, no obstante vuestros 
principios, amigo Crispín, mandná; el segando, á. pesar 
de vuestras e ::s:~itacione9, no sabrá nunca. más qas obe­
decer. El o.no n~ce hijo de un millonario ó de un rey, y 
el otro hijo de un mendigo, de donde el derecho indubi­
tsble del primero á heredat' un millón 6 un reino, mien­
tras la herencia en perapeoti va. del ¡egnndo Si reduce á 
la indigencia que rodea su cuna. 

-Preci.3&mente esIlos injusticias queremos evitar nos­
otros. Paeato que todos naoen de mojer, que todoa ven­
g¡¡,n al mundo oon el mismo caudal. 

-Ciel'ta.:nente, todos na.cen de mujer, "migo Crispín; 
paro de la misma maners que no hay dos huevos ni dos 
gOte.9 de agua eutan.mente ignale9, sunql19 te mates 
tam¡,;aco encontrarás dos hombres ni fí .. ioa, ni intelec­
tual, ni moralmente iguales. Altos y bljos, gordos y aa-
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CO", sanos y enfermo~, feos y hermosos, robustos y débi .. 
les, en el orden fí~icOi Babiltd"é ignorantes, di5cretoIJ y 
tonto", de taleuttJ é imbéciles, con gran memor.ia y deB~ 
memoriadG~1 en el orden intelectcud¡ y virtuosoi y vicio-
8)8, santo! y crimin!olE~\~ 1 honrados y sin vergüenz", en 
el orden moraJ; taJea y otrad mil son laa difdreuai!is ca­
racterísticas que distinguen putic"tb.rment9 á los hom­
brea t n tre sÍ, sin que adem6.s se encuentre ninlluua de 
ellas desarrollada en todos ]o¡ hombrea idéntioamente'. 
De:enR;áñeae usted amigo OrispÍD; la ig'laHad Be una 
quimera y la. dedigulldad un h90ho, liraa contra la que 
S6 deatrczlTán siempre los dientes del envidioso. 

- y o á. nadie en vidioj pero q aisiara j Ilsticis. Seoa par&. 
todo" 

-Plles bien, CrispÍo, lo natur&J, lo hlllllsno, lo justo, 
es, ha sido y será. siempre, que á. l. de9i~naldad de la 
faerza, del talento, del carácter, del trabajo y dol éxito, 
corresponda neoesaria.mente la dS,ljiguI'11d"d siempre en 
aumento de la fortuna, de la influenci&, del mérito, de 
10 ciencia y de la virtud (1), 

-¿Y por qué de 10 fortuna? 
-Por la ooncluyente razón de que la. riqueza es pro-

ducto del tr.b.jo, el oapital hijo dol ah orro; el trab.jo y 
ahorro no son más que aplioaoiones de las ftlocaltadee hu .. 
manas. Si élitafil, en su deurrona por ]0 menos, I'1Q des­
iguales, desigual tiene que ser l. riqueza ó fortuna de 
cada nno. 

-No hay qae darle vuelt .. , amigo Oriopín (oIijo Ju.­
nito levsntándo •• y oomo poniendo fin /¡, la oonteren­
oia); csiempre t endréis pobres entre vosotros., dijo 
nuestro Señor J e:mori~to, y cel oielo y la tierra pillarán, 
pero l~ pslabra de Dios no pasará •. 

-Al menoa mientras yo viva no se aoabarán los po .. 
bree,-oontestó el de:.:graciado artesano, haciendo es-

(1) Vóa.se el folloto de Boylotve titula.do «Los tren &J. 
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fuerzos para incorporarse, á fin de despedir á. sus 'bien­
heohore •. 

-Quieto, quieto. ¡No f"lt.b. más! Hasta la somana 
que Tiene. 

- Vayan ustedes con Dios, y muoh •• graoi .. por la 
compa¡¡l. y por el buen rato. 

ID 

No e810 m.ta ... predicar qae dar tril'o. 

D. Vicente y J ua.nito pr.aentiraDa8 para su visita. se· 
manal en casa del zapatero, y oomenznon " subir aque­
na eacalera estrecha, obscnra. y sin fin . 

-Pa.e usted delante, D. Vicento, }' asl regulará u •• 
ted el paso. 

-Gracias J nanita: privilegio. de la vejez; paro no ol­
vide usted lo q ne dicen en Italia: pia'u piano si va lQntano 
e si va sano. 

-Poco á pooo so va lej o. y con •• lud. 
-Efectivamente. 
Llega.:los ,1 desván de la. CUI, cruzaron largo, estre­

oho y sucio corredor, y, enoontrando abierta la puerta 
del sotabanco, se oolaron en él doblando 01 ouerpo y 
diciendo: 

-ATe María Purí8ima. 
-¡Quién va ahíl-preguntó alarmado el zapatoro 

delde la alooba, cuartuoho separado del resto del sota' 
blDCO por un ping"\jo de percal que quería ser cortinB.. 

-Los socios de San Vicente de Paúl, hermano. 
-Tomen ustedes asiento y perdonen, pues solo no 

puedo levantarme. 
- Le ayudoremo. á usted. 
-Entraron en la alcoba y vieron al pobre zapatero 

tendido sobre un jergón, á medio vestir, y rodeado de 
sucios trozos de manta. Le saoaron de aqu,el montón de 
inmundioia ayudándole á vestirse, y oon procaucionel 
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maternales trasladAronle á un sillón d. pino sin pintar, 
que era el mA. lujoso mueble dol sotabanco. El pobre 
anarqui!!ta. no !!labia oómo dar la. gracial. 

-Dispensen u,teds. (decía el bu.n hombre), porque 
Manuel. ha .ubido al termdo á recoger la ropa. 

-jLadl'ODft, más que ladrona, hija de mala. madre; 8.Bí 
se te hubiese secao la. mano cuftndo robaste le. osmioa! 

-¿Qué es eso?-preguntó D. Vi".nt •. 
Hecha una furia entró á la. vez. MILnuela. en el iota­

banco; se avergonzó de que la hubiesen oído 109 seilares 
de 1& Conferenoill, pero tuvo que contarles la caUBa. de 
sus iracundos apóstrofe~1 diciendo: 

-PU8S ná, qua ese infeliz no tiene más que dos oa .. 
mislSs malu, quita y pon¡ &sí es que mientra.s lleva una. 
lavo la otra. La colgué, pUA que se secara, en el terrso, 
y nna veoina más ladrona qne 0400, me la ha robaD. 

-jCanalla, chupa·lámpara.! (.xclamó Cri.pín). El 
día que la tropiece 1m el corredor, l. retuerzo el pezcue~ 
zo como á UDa gallina. 
;;::.:- Vamos; cál",en.e usted •• (dijo D. Vicente), que la 
Conferencia les dará otra oamisa mejor que la roba.da. 
Pero, a.migo OrispiD, lo que más me choca. es que siendo 
usted, como verdadero anlrq nista, enemigo de 1 .. pro­
piedad privad., 8e indi¡ne usted trnto porque han 
.tentad. contra la propiedad de ustea, robándole una 
Olml!S. 

- Yo ls diré á ustea, D. Vicente; es que, hoy por hoy, 
no tenía otra pa.ra poderme mudar¡ y montada tan mal 
como está la sociedad. en vano hubiese acudido al Esta­
do ó al Ayuntamiento para que me die.e otra. 

-De manera que, aunque en la práctica no, en teoría 
ea usted enemigo de la propiedad. Tan palmaria contra­
dicción no es d. usted solo. Durante la revolución del6B 
ee presentó un anarquista práotico á. la junta revolucio­
nari. d. un pueblo de Andalucía pretendiendo que le 
adjudicasen una hermosa finca de cierto Marqués, co­
lindante con un trozo de tierra suyo; porque a.í (decía 



-15-
el infeíiz) se redondeaba. El presidente, que era un ¡na. 
són de primen, le dijo:-jAy, ciadadano, cuánto lo sien .. 
to! Ha~ venido tuda, pJrqae h'\oe pOC O BdtUl'J aquí el 
Marq:ué3 con la misma pret~o8i6n, y te "Jja.'iio-'uU0S tu 
pedazo de tiern pua q'1e a.quél redondea$t ,m fio.oa.­
¡CanaJl&!lI, pillos, l"dronej! (exclamó el a.n&rqui~ta. indig­
nado). ¿Qllién 8a el Muqué3, ni u!tede!, pUl. robtrm'3 
de esa manera lo que es mío, muy mío, y h& pertenecido 
siempre legítimamente á mi bmilia?-H )robre, pues 
por l. boo!. muere el pez, porque noaotro:j hemos heoho 
oon usted lo mismo, exaotamente lo mi,¡mo que ust.ed 
quería hacer oon el Marqué,.-El oáudido labrador salió 
dela junta pesaroso y oariaeonteoido. 

IV 

SI la propJellad e. el rabo. 

Preoisamente porque era. un memo, oomo usts:i ha di. 
cho: no sabía el mojadero que el sabio Proudhon dijo ya 
hace ano e que la propiedad es el robo, y que 1& juaticia. 
que protege el libro y pacífioo uso de la propio dad e. 
infame. Y en el periódico de ayer, sin ir má. lejoa, cita~ 
ban nn hermoso paeaje de Rous¡¡eau, sobre lo mismo; 
aquí Jo ti"n~ ut'bd, D. Vicente; léalo usted. 

-Dice ROu8seau en su discl¿rso so6re la aesiQualdad de 
la! condiciones: -El primero que, habiendo oercado un 
terreno tuve la o!ldía d<!l decir esto el mío, y encon­
tró gentes bastantes sencillls para creerlo, faé, sin dis­
puta,.l verdadero fundador de l. sooiedad civil. ¡Qué 
de crímenes, de gnerras y homicidios, cuántas miserias 
y horrores hubies9 ahorrado a.l género humano el que 
arrancando las eshcltos 6 cerrando el fJIO, b.llbiera gri­
tado á 8US semejantell: Guardaos de escucha.r á ese 
impostor: soili p.lrdidoa si olvidáis que los frutos son de 
todOI, y que la tierra no perte'ltece á nadie.~ 

-¿Que l. pareoe 6. nsted, D. Vicent.? 
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-Muy mal, puro deB.tino. 
-¡Hombre, si Rousseliu es nn sabiol 
-¡Q le sabio, ni que calab"z!l.sl Poetastro de 1& socio-

lo¡¡h, simple ideówgo. L. propiedad (lo di¡:o yo á Prou­
db.oo) no es el robo, Bino el pan de oada dí., y encaran­
dome con ROtIssBan afiado: 1& propiedad 6S tan natural, 
tan justa y ta.n beneficios., que si en vez di oegar el foso 
ó de arrancar liS ea:ta.ca,a q ne eirvieron de linde! á.le. 
prir.era finca ceroada y cultivada. que hubo en el mun­
do, todos hnbiesen imitado la conducta. del primer pro­
pietario, trabajando y ahorrando d. firme, ya no ha­
bría sa.lvajes en la tierra, ni proletarios oaai,1 si me 
apura usted mucho, ni euestión social tampoco. 

-No armaría usted mil lío pa.ra. probarlo, amigo 
D. Vicente. 

-Ea la. 008& más clara del mundo, Crispín. 
-Ve.mo. (dijo Juani to), que también yo aprendo 

mucho oyendo á D. Vicente. 
-No S6 funda la propiedad en la ocupación, como 

decían loa j nrisconsnltoB romanos; ni en la. oonTenoión 6 
pacto, expreso ó táoito, como opinaban Gracio, Poffen­
dorf, Roussea.n y 8US seOnaCi!lj ni tampooo In la ley.i­
vil, que la da y l. quita. á. voluntad, como sostenían 
Montesquilu, Bentham, Hobbel, Mirabean y atroaj ni 
siquiera en el trabajo personal, qne es la teoría m's 
iu,$ta y seductor., aino en la. misma naturaleza humana. 

En virtud de esta, es decir, por cuanto.1 hombre el 
naturalmente racional, libre y sociable, resulta oapaz de 
derechos, 6S decir, sujeto, en tanto que 10B brutos lÍnica­
mente pueden sor objeto de dereohos. Y tan cierto .s que 
todas las eoeas apropiables han sido oreada! pira nuestro 
servicio, y á fin de que satisfagamos con ellas nuestras 
necesidades, q1le en virtud de nuestra propia pertionali­
dad, y no por ninguu.s otra razón extrínsioa , 18 deoir, 
s610 por cuanto somos hombres, tenemoa derecho in­
cuestionable á apropiar1ws el aire para respirar, Ii apro­
piarnos los monj are. para reparar nuestras fuerza. y 
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VIVlr, á apropiarnos los v6sstidos para cubrir nuestrll 
desnudez, "apropiarnos el uso de la Clt.B& que habitamos 
para que nos preserve de las inclemenoias Itmosféricas 
y á apropiarnos, en 130m", 108 productos de nuestrls ílt.­
oult&des todli pa.ra que queden naturalmente Btl.tis­
fecha,. 

La propii~dad DO es, pues, el robo y ltí injusticia, sino 
el pan nuelStro de cada díaj un derecho tan justo y una 
condioión tan humana CJmo la racionalidad, la. religio .. 
• idad,la lociabilidad y la palabra. Sin apropi~rnos todo 
cuanto S6a indispensable para. satisfaoer nueatras nece .. 
aidades naturales, impogible la vida. 

-Precisamente, D. Viaents: nOlJotroEl no combatimos 
la propiedad colectiva, Bino la individua.I, la privada I 
porque oomo decía en B naelana uno de mis compaf1eros 
que sB.be mis que Merlín, ctodol! tenemol derecho á un 
cubierto en el banquete de la vid., y no es tolerable ni 
justo que nosotros ayunemos y hasta perezoamos de 
hambre, mientras los burgueses banquetean y Be revuel .. 
can en toda claa8 d. placeres •. 

-No seré yo, amigo Crispín, quien apla.nda los ban­
quetes, festines y desenfrenos sensusles de eSOB moder­
nos Epulonel:l, 10B capitalistas burgueaBs, que tal vez tu .. 
tan mej or ti,. aus perros y cabal10 qne á loa pobres Láza­
ros, m.endicantes de las migaj as de sn mesa, pero no 
confundamos derechos oon derechos. 

Todo. tenemo, derecho .1 indi,pen •• ble alimento 
para no pereoer de hambre, y en este caso hasta la mo­
ral méa rigorista absuelve al que lo toma por su mano 
de.pné, d. no haberlo obtenido por oaridad; poro todos 
no tenemos derecho á banquetear, 6. ser o"pitalistas y 
propietarios. Ciarto qne los bienes externos materiales 
Ion por nft~Uralez80 negativamente comunes á. todos 108 
hombre, (1), ó lo que e, igual, todo. los hombre. tie· 

(1) clnstitutlones Ethicneet Juris na.tura.e., por Coste Rossetti, 
págiua. ~. (EuipoteJil.te, 1883. 
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Mn el derecho de apropiarse equeUos bienes que no 
pertenecen aún .1 dominio privado de partioular algu­
DO; pero 88 fl'\lBO que dichos bienes stan positivamente 
comunes" todos loa hOmbre .. , ó lo que e! igud, qua to­
do! tengan perfecto derecho á apropiárselo privadamen­
tEl, t~mto por que la propiedad oomún positiva es irrea­
lizable, entinto porqoE', al efectuar la apropiación, di­
chos bi"n~B han podido ya ser obj .. to de aotoslegítimoi;l:, 
como la ocupAcióD, la accelión, el tr¡b't.jo, eto., Que die­
ran origen á dominio nravio, contra el oual Dad. puede, 
ni inten taraa en j uaticlI. 

-Algo turbio eotá todo e.e galimatí.s paro un 
artista como yo, D. Vicente; pero la injusticia l. Teo yo 
en que, pongo por caso, yo DO tengo sobre qué caerme 
muerto, y á los ricos les sobe .. todo. 

-Quiere dfitQir, Orispín (ob~ervó Jaanito), que oe to~ 
das esas de9ign"ldade~ injll9tas tio!lue la. oulpfl.la propie­
dad pdvr-da 6 indiviJual, no la colectiva. ó del Estado, 
que repa.rtiría por igrul los pr~ductos de le riqaeza 
públic •. 

-J u8tt.mentp,-aliadió el ze.pAtero. 
-Enten¿idoj psro ~s qaa Criipín no Be fija en que 

la riquezll privada no es más que una transforme.ción 
del trab.jo individual, y si los producto. de eate perte­
necen legítim.mente al trabaj.dor, también aquélla. 

-¿Cómo e. e.o? ¿Cómo e. eso? 

v 
Cómo aa zapatero 111. ser la.ró., puede Uecrar á 

8f'r millonarJoa 

Muy sencillo: verá usted. Cosiendo y machaclUldo 
durant! dos ó t.res días, he.ce usted un pAr d. botas, que 
valen tres daroa. ¿Da quién serán esos f:eeent:J. reales? 

-Mí09, y mey míoa. ¡De quién han de serl 
, -Bueno; trabajan!le desde que amanece hasta que 
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anochece en la f,brioaoión de botas y ZAopat :H, viene us­
ted á ganar UD dí& con otro veinte realeólj en oomer y 
vestir no gastsn ustedes más que diez, y ah orr"D otros 
diez todos los dí." que al cabo d.l aüo ,on 3.6~1 r •• l.,. 
Supongamos que usted 108 pone á ré1ito, y &1 cabo de 
cinco años, 6 lotee, se enouentra D'!ilted oon na oapitalito 
de mil daro!, con 103 enales Dlonta. usted un hlJer de 
zapatería, en donde da uated joroe.l á. Tc\rios aprendices 
del oficio. ¿Do quiéu .eron aquello. mil daro. y aquel 
taUer? 

-Míosy muy míos. ¡de qnién hin dar! 
-¿Y por qué? 
-Porque yo me lo, h. ganado COn .1 oudor d. mi 

fnnte y con las privaciones pus ahorrarlo •. 
-De manera que el t rabajo in08unte de uated y las 

continuas privacionea!le han convertido en mil duros, 
y 101 mil duros en UDa fábrica d. calzldo. Pues bio.n; 
Bupong&mOl! que la fábrioa marcha viento en popa du­
rante veinte años, y que sus rendimientos 101 va usted 
invirtiendo en oomprar fi [] cAS, casas, pspel del E3ta­
do, etc., eto, ¿De quién será toda. eaa riquez:\ privlI.dft, 
individual? 

-¡Toma: mía y muy mí.l 
-Perfeotamente: pero taja. esa riquez3. ei de uated 

porque rep!.'elentA talasto, privaciones y ~rabajo propios 
de usted, y aHí aoumnladaslenta.mente. 

-Una duda ne me Ocurre: y lai COJal que de suyo 
produce la tierra, y hasta el mismo 8uelo laborable, ¿r{e 
quién ,on? 

- y a lo hemoa dicho ante.: ntgativamente de todo., 
pero positivamente de aquel que natural ó legalmente 
las ooupa, lae fecundizs con iU trab.sjo, las mejon y las 
haee prodocir, i n vez de Ellll pinlts y a.brojos, frutos .. ban­
dantes y SAzonado!. Da maneTS que lall m iemas leyes 
humanas y positivas encuent ra.n fundll,da en la ley nata­
rnI la divis.ión de bie:nes y la propiedad privada, que tie­
ne además su sanJi6:l divin& en aquel precepto del De .. 
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cUO¡¡O qne nos prohibe ha.t. desear lo ajeno, onando 
dice: No codiciarás la mujer de tu, prójimo, ni su cala, ni 
campo, ni sierva, ni buey, ni asno, ni cosa alguna de las 
qu. son '''yas (1). 

-Qné quiere u9ted que le diga, D Vicent~i pero Be 
me antoja que toao 660 podía cumplirse mejor oon la 
propieda.d coleotiva que con la privada¡ porque mire us­
t ed que tiene bemoles que los millonarios S8 den esa vi~ 
da que alama al cielo, mientras millares y millareg: de fa .. 
milias perecemos de hambre ó vivimos de la caridad 
pública. 

-Pala mire uated, CrispiD, lo mismo, exaotamente 
lo mismo, liocede con otras condiciones humanu, lin 
que á. nadie B8 le oourn poner el grito en el oielo, ni 8U­

blevarae oontra la. diferencia. 
-¿ Cuálas sao, ctuílas son? Cite usted ana siquiera. 
-La .alud, por ejemplo. ¿No está n,tea enfermo de 

]a méJul., hasta el punto de no poder andar, ni lev&n~ 
tlne, ni aooet&rse, ni oasi mOVirae m's que encorvado y 
hecho como un ovillo, sin ayuda de su mojer 6 de otro 
cualquiera? 

-Desgraciadamente, eí se1ior. 
-Paes bien; en cambio tiene usted por eS08 mundos 

person .. que ravientan de salud, capaces de mltar un 
toro de un puAetazo. Y diga usted, ¿protests. nsdie oon .. 
tre. esta al pareoer injultioiRo mon.truosa y d,uignaldad 
manifiesta? 

-¡Ta, ta, ta! El ea.o es muy distinto, porque e.to ae 
las enfermedades !la tiene remedio, y lo de lo pobreza sí 
que lo tiene; ¡vaya .i lo tienel 

- Ya lo lié, oomo lo tienen también las enfermedade., 
hasta cierto punto, en la Medicina. La pobrezI, que 8S 

una enfermejad económioa, lie cura principalmente 
practioa.do la caridad, y por medio de ley •• benéfioa., 
protectora. y justa •. 

(1) Deut •• V, 21. 
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-No, senor; SI cura radioalmeute ¡lor medio del oo. 
lectivismo. Prohiba u8t~d eR una naoión, provinoia 6 
pueblo que nadie posea propiedad suyaj que la riquez!lo 
pública Bea del Estado; que tOdOB tengamos obligación 
de trabajar, y á todoe S6 DG!J dé lo mismo para. nneatra 
manutención y recreo, y tiene usted resuelta la. cuestión. 

VI 

To ••• fraile •. 

La que mAs me asombra, amigo CrispíD, en este 
asunto (dijo J uanito), es que de'pués ded.clomar duran. 
ta un siglo Bntero oontra las maaos muertas, contra l&s 
comunidades religiosas y contra los bienes del prooomún 
de vBoino!, y despnéa de los desaatro80S é inmoralsli en-
8ayos hechos en Francia por medio de las &800i80ion63 
s¡,nsimoniaDIB y 108 falansterios de Fourier, se deseuel. 
guau ustedes ahora queriendo 60nvertir á. oada naoión, 
cada provinoia y cada pueblo en un gran convento, con 
propiedad común, y la misma ración para todos, pero 
.!!liD el espíritu religioso y de sacrificio, que es el alma y 
sustentáculo de estos santos asilos y casas de beneficen" 
.ia y de piedad. 

-Muy bien dicho, Juanitoj paro hay más: Crispín S8 

oonvencerá al punto de que eon la propieda.d coleotiva 
no adelantamos un paso, pues al proourar por aste medio 
el bienestar, de todos, ya que no la riqueza, se lograría 
únicamente la pobreza, tanto individual como oolectiva, 
el male.tar d. todos y la miseria pública. Vamos por 
parte •. ¿Cuál es el principal productor dela riqueza? 

-El trabajo. 
-¿Y el más eficaz e.tímulo del trabajo? 
-El di.frute perBonol6 familiar dela riqueza que el 

trabajo n08 produoe,-oontestó J uanito. 
-¿E,tá usted cenfcrme, amigo Crispín? 
-Conforme, sí se!!or. 
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-Pues suponga usted ahora que pertenecemoa á nnA 

comunidad, rioa ó pobt'e, bien 6 ma.l administradas, po -
derosa ó deí!preciable, pU'l el C\90 es igual, que Ba.tisfa­
ce oficia.lmente Dne,tras Dt3c::J3id!\'16! nataralei con pan­
tualidad mecánica y siempre de la mbros. m~nera; ¿teL­
dría usted verdadero afá.n por el trab,.jo, por el perfec­
cionami lS nto de BU peouliar indQstria ú oficio, por las 
invenoiones progresivas, por e~ ahorro de primer~s 
materia.!'!, por economizar iUiltrllt.n1ntOiJ oostoaoJ. eu 
nna. palabra., por 3a.manhr por todJS loa mediol im&­
gina.bles, incluBo el peraonal sacrifioio, los caudales 
de l. oomunid.d? ¿Le importaría á ustod mucho todo 
esto? 

-Sí, Befiol', comD les importa á. los fraite9, á JOB 
jesuítae, por ejemplo, que la comuoidad 6 la com­
pañía tenga que comer, y, ei es posible, sea rica y no 
pobr •. 

-Pues se equivoca usted, porque 1011 religioeos &!lpi .. 
ran á. la perfeoci6n evangélicA, hacen votos perpétnoB de 
castidad, obediencia y pobrezll, y al tubajar en cumpli­
miento de los deberee: que se han impuasto gozosos á. sí 
mismos, implícitamente tre.b,jan también por la comn­
nidad y hasta, si nited qniera, como produten mucho y 
gastan poco, á la la.rga la enriqneoen y la ponen en si .. 
tUición de repartir entre los pobres la riqfliza oolectiva; 
pero 10B mundanos, flio Dios y Bin ley, oon apetitos y pa.. 
siones desenfrenauas, hambrientos de gOC8! terrenale¡;t, 
sin espíritu de Bubordinación ni de privaciones, trabaja­
rían lo menos posible,gatt1rÍlm cuantocayeas en !Jus ma.­
nO;l, serían un peligro conshnh para el buen régimen y 
gobierno de la comunidad. Ejta sin oontBr la.s difioulta­
des y peligros prooedentes d. los admini3tradores y go­
bernantes, que con las mismas pasiones y egpídtn que 
los goberna.dos, procurarían el proveoho individual, no 
el común, dando entre todos al traste con la rique¿;a de 
la comunidad, que se liquidaría. pooo á poco de la mane­
ra más vergonzosa. y anti·tconómica. 
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- Veo, D. Vicente, que no Vilo uited deecaminado por 

oompleto. 
-y usted, Crispín, ha podido convencerse de que 

con la. propieda.d colectiT!, lejos de nivelar la. riqo~za 
pública pua qUI todo!!! pa.rticipen de ell& equitativa­
manteo, se la. mata, y destruye de UD golpe. 

-Ea como, si p.ra curar á. nn enfermo de grave do­
lencil\ (añadió J nanita), mandase el médico que le corta­
Ben la CAbeza. 

-Exacto, y basta por hoy, que al bueno de CriEtpín 
le dolerá ya la oabeza con sermones tan insoportablee. 

-Al oont.rario, D. Vioente; usted sabe más que mis 
campafieros 108 predicadores anarquistasj y aunque no 
me convenza usted del todo, es lo cierto que S8 cicatriza 
poco á. poco aqa811a llaga de mi corazón, que no manaba 
más q ne odio y venganza para 10B ricos y burgueses. 

-iDios sea loado! Con que l. semana que viene le 
traeremo!l, no una, dos oamisas de color. 

-Muohas gracias, stoilores, muchas graci,(!:, y hasta 
1& vista. 

VII 

A Dio. roc:-aDdo 7 con el _az •• aDlo. 

Con sorpresa y regooijo á la vez .intieron D. Vicente 
y J uanito cUlndc, ,1 penetrar en elsotabanoo del zapa­
tero, se lo encontraron machacando y cosiendo. 

-¡Hola, hola, Crilpío, eso va que vuela! Dios aprieta 
pero no ahoga. ¿Oon que trabajando ya, oh? 

-Aquí me tienen ustedes haoiendo de triPIS COrl­

zón. ¿Y qué remedio, si de puro qodridos rais z&patos, 
pedían á vc.z en cuello mediAS suelas? 

-Pero, ¿ayudan las fuerzas? 
-El martillo lile me cae al suelo, pero lo reooge Ma. 

nuela y machacamos entre los dos; pero ... ¡cómo h. de 
iiler! 
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-CaUe, hombre, caUe, que .ún hemos de verle al 

frente de lojo.a z.patería. 
-No aerá oon mis ahorros de z&patero remendón. 
-¡Quién .lb.1 El trabajo y el ahorro combinados 

hacen prodigios. 
-Lo que hacen e. enriquscer á los bnrguesea holga­

zanes. 
-También trabaja mncho la claae media, y no hay 

gente más desgraciada que los pobre. de levita. 
-Todo lo qne no sea hacer caUol en l •• mano. á 

fuerza de arrimar el hombro ... no es trabajar. 
-De manera que, según usted, el ingeniero, el abo .. 

,gado, el médico, el sacerdote, etc., 8S09 no trabajsn. 
-E.os lo qne hacen es chapara. mny baeno. doblo­

nes emba.ucando 8. la gente con la plurna 6 con el pico. 
¡A mí qaé mo han de contar ust.de,1 

-Pues, amigo mío, sin hombre3 de oiencia qne traba­
jan de cabeza hasta volverse calvos, envejecer ant •• di 
tiempo y morir jóvenes á faerza de discurrir, ni habría 
artes, ni ofioios, ni artef.!lctos, ni industria"" ni máqui­
Das, ni instrumentos, ni agricultur., ni comeroio, ni j na ... 
tioia, ni moral, ni Religión, ni nada. 

-Ría.e nsted de toda. e.a. pamplina.: lo cierto 
es que mientras nosotroa sudamol pez, ellol 88 ha­
cen ricos. 

-También el trabajo manual produo. á veces capi­
tal •• oreoido •. 

-Miaeria y compañía e. lo qne prodno., D. Vioente. 
Yo soy viejo, y no he visto á un solo obrero convertirse 
en propietario. 

-¿No? Pues oigan ustedes nns hi.torieta, qae pru.-
b. lo contrario, y que no es Cllento, PUIS yo mismo co .. 
nací á eae proletario que trabajando de firme en el cam­
po, que es el menos productiV'o de todos los trabajos, se 
convirtió en bllrgué~. 

Sac6 D. Vicente del bolsillo de sn gabán un librito 
titulado Página. Edificantes, é hizo que J uanito leyese 
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el sigui.nta artíoulo, que 101 zapateros escuchaban en. 
cantados religiosaIl.ente: 

cÁ FUERZA. DE TRA.BAJQ 

_Los qne no comprenden que el hombre pueda ler 
feliz más que rodeado de riqnezu, placerea, comodida­
des y diversiones en 108 grandes oentro! de población, 
que tengan pacienoia de leer lo que signe: 

:tSa.lí ayer tarde con el sefiar Cuara párroco de mi In­
gar, y casi sin advertirlo tomamos l. orilla izquierda del 
río, qa.8 torciendo el paso entre juncias y sargales atra­
Tiesa eete Tallejo. 

-.¿Vamol á l. masada del tío Lorenzo?-me pre-
guntó. 

- .¿Cuanto di.ta? 
-:t ¿Una hora 8soaBa. 
-. Vamo. alli,-conte.tó . 
• Siempre río abajo y á paso regular, llegamos pronto 

al fin del valle. L .. dos oadena. de montall. •• que lo com­
ponen aproximaDas gradualmente y estrechan tanto el 
canoe del río, formando nn barranco profundo, que no 
parece sino q ne intentan besarse por enoima. de las cria .. 
talin .. ondse. L se rooal de uno y otro lado está.n como 
cortadas á. pico, y en sus risoos, q niebras y mesetas ore­
cen arbustos y hierbas aromáticss de todas cllses. Tosco 
azud de ramaa, y piedras que el río oruza, lurte de agua 
á dOil aeecuelas, abiertas en la misma roel, que oorren 
por nno y otro l.do del barranco, llenándolo todo de 
murmurios y frescura. Pasado aquel estrecho, vuelven 
á. iepararse poco á poco las montaiias, y en forma de 
ziez6.s componen un angosto y largo valle, pequefio oasis 
en aquel desierto d. áridas y escarpadas rocle. El río CO~ 
rre por el centro, perfectamente enca.jonado entre ála­
mos y Bargas. Angostos huel'tecil1ol sembrados de ju­
días y patatas, y sombreados por nogales, ciruelos y ace­
rolos, se extienden en am bao orillls, como delcendiel\-
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do de :aqn.lIos monte •. ¿Q~ién no recnerda al "erlo. 
tan r p~tiJ.O!! como h .,rmosos versos de F,', L lie de 
León? 

Del monte en l. l.dera 
IPor mi mano plantado tengo un huerto, 

Que oon la primavera, 
D. bell. flor cnbierto, 

Y. muestra en esperanZ3 al fruto cierto», 

-Saltó una. liebre de entre unas matas pr6ximas y 
echó á. correr por los montea de la izquierda, mientras el 
ruidoso aleteo de un!! p::lrdiz nos hizo volver la cabez!\ 
9.1 lado opnesto. 

-.Lo que sucede .iampro (dijo el a.llor Cara); al ca­
zador leña yal leliodor o.z •. 

--Prosiguiendo nuestro p9iseo, en la parte má.s an­
cha del vaHejo, vimos sobre el río o.n puenta rÚJtioo, y 
enfrente, hr.ci3 la iz.quierda y al abrigo de 1& mon~~iia, 
una os!:!!. de labor, b,jlto d~ tach1 y bMb,nte f~~, paro 
con tod.!lS las d~pend~nci:.'3 neco~8ria3 p'~r~ 1,., vida y el 
cultivo, blea: como conaJ, parid"'!ra, p-j\.I', er., horno y 
e.tablco. 

»Las ei!quilas del ganado se oían en las laderas próxi­
m •• , laa •• broa hacían prodigioa de agilidad y ae eq uiJi­
brío en 109 deepeñatieroB de enfrente; las paloma¡ y ga ... 
llinas buscaban insecto! y semilla.l, picoteaban trsuqui­
lamente la. hierba en la! inmedi3.oionas de l. cass, y dos 
regulares hacinas de dorada miea ocupaban la. era . 

• E,tamos en la m ... d. del tío Lorenzo . .A.lniJo de 
nuestros pneo presentáronge en la. pnertR de la ca!& una 
mujer y un p~rro. E-jt9 nos recibió gruñendo y ladran­
do: "'quella. se deshizo en sonrisas y sll.ludo9, saosndo in .. 
mediatamente dos sillas de esparto para que no!Sentá.ge­
mo< en la explanada de l. puerta IÍ l. sombra de oopudo 
nogal, cargado de nuecea gordaa y vardes. Al notar la 
actitud pacífioa y amistosa de BU duefia, cesó el perro de 
¡adror dió ana. onanto. "ueltu en torno nneatro has-
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mea.ndo 1, ropA y moviendo la col., y oonoluy6 pJr m lf­

cause á la era, en donlie se enroao6 sobra la p lij a.. 
-~Baen&s tarde!, tí&Ánacleta. 
-·Las tengan ustedes muy buenaa. Vaya, vaya, 

¿quién había de esperar á sus mercede, por aquí? 
-~InBen8ibl.mente hemos venido pUBlndo. 
-Noa sentamo •. 
-.¿Tienes agua fresc&?-pregunt6 el •• nor Cura á la 

ma.s&ders, limpiándose entretanto el sndor oon deeco­
mnnal pañuelo de algodón á. cQ&droe:. 
')-.Sí, 8sñor¡ pero 1el huía 8. ustade; mlSl, qlle vienen 

aca1orados. 
Entró en la m&8a.d., tomó nna limpia jarra de lozs, 

Tolvi6 á salir y .e puoo á gritar: 
--¡,ríqlli., tíqail. I tíqaia&", .. ! Tom", carriasgr&, 

toma. 
»Una h~rmoaa. ca.b:,tIo blano" con m\noh,~ n~~t"8.q b "!.­

j6 en seguida b-rinc&n lo, y se "03roó á BU &m •. E3t\ la. 
orJ'.fió Con !impirz!l. y habili\la.l, y nG5 entrdgó La j ur". 
B l.lbimos la mitad da la. lecha cada UO(1; 88 sentó la tb. 
Anaoteh en el auelo Bobr¡¡ 8U8 talones, y ent blamos la. 
Don vers&ción q u. higae: 

-.Bien eoth u,ted •• aquí, tía Aaooloto (dije yo). 
E5to es tnnq ailo y hermoso. 

-~Muy bien, 8f, 8eliot': continuamente eliltoy dlndo 
gracias á Dios porque me ha favoreoido mis de lo que 
merezco. Mi L()renzo, QU3 en paz d.scans3, era un ma. 
rido d. lo que no ha v, tan trapajaior, tan bulm&zJ ..... 
Pues ¿y mis hijos? Tan!lo cUltro, tres ... oz.s y un mo. 
ZO, y, qas lo di~!J. el Heñ)f e UI\, 11)1 o[1~tro son má.~ bue .. 
no! que el p~u y á. eu"J rn~::>r. EH,)'g no tie'l~n mlÍ.<t de­
lirio, ni pi '31H>\ll en O&!'!t, e }H, m5.i q!B Gn Ju g'uto á su 
madre. jE t S. i1or me 10i oons~rvé'1 

-.Satiefecha puede! e3hr, que el día q1.e 01 Olilái" 
tei3 tenías lo que yo ahora en la mano. 

-. Verda.d es, sei\or Clli'&¡ p9::0 en OD.1Ut::J nos bsja.­
mo. á vivir aquí, pare,e q" al S.iior no. eohó la ben-
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d.ioión con la mano dereob.iI. L~ dieron' mi L1rsnzo, 
que IU. gloria esté, unollonarenta. duro! de 1, oasacha que 
herodó y vendió on el pueblo. OJn tale. dineros como 
pramos esto! huerteoillos, que sntonees eran unos can­
tarralea aba.ndonado8j hioimos uns ba.rraoa. par" vivir, 
y empezamos á. trab&jar como nnOl! negros. A fl,erza de 
traba;o, mi Lorenzo, que Dios hliya, picó en la pafia vi­
va esas dos acequías, olln las DIla.les reg<¡,mOB ahora lo 
que siempre ha sido secanOj á tWJrza d~ trabajo endere­
zÓ y encauzo el río, que a.ntea se maUllo en todos estos 
campos como Pedro por BU O3oSII, destrayendo en poaa.s 
horas In laborea de años enteros; á tuerza de trabajo 
convirtió en vega. los S8canOil y pla.ntó 103 árboles que 
ven Vd •. ; á f".rzad< trabaio rotur6quien .. be l •• tie· 
rras de pan llaTar por esos oerrolj á tuerea tU trabajo 
hizo el paente, la oaaa, el corral, la paridera, el horno, 
las guadras, ,1 pa.jar, la Ir&, y ..... ¡qué sé yo! Con deoirle! 
á Vd •. que aquí no.e Plr.bambque los domingo. y 
fi.ot •• de ¡¡uard.r, e.tá dicho todo. Al romper .1 dío y. 
estábamos trabajando, y muchali veoe!! se nos echaba. 
enoima la noche sin haber suspendido la faena mal que 
pa.ra comer. 
-~ y las bestias, ¿cómo las oomprAsteis? 
-:.Sefior Cara, los animt\licos, á fuerza de honradez 

y de ahorros. Como graeiss á Dios, ni mi marido ni mis 
hijos han tenido nunca vioios, un. ver.: comidos y vesti­
do., yo .ot.ba .1 go.to he.ho . 

••• ¡E •• dmirablel ¿Tompoaoib.nál. taberna del lugar? 
-.¡J e.ú.1 ¡pobrecitos mío.! Mi difunto ni bebla, ni 

fumaba, y mi hijo es un Tivo retra.to d. su padre. Allu­
¡¡;ar no iubimos má. que para ir á M iu, á V ¡operas y al 
ROSArio. 

-.E, mnaha verd.d: nunca f.ltan. 
-.¿Y todo o.to •• d. Vd •. , tía Anaclet.? 
-:. y de V uso también, IÍ, lafior. Tengo además unls 

cien c"bezas de ganado lana.r, oineuenta. cabras, un par 
d. mul •• de I.bor, un. VlC., do. cerdos y una burra. 
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-.En resumen (dije yo), empezaron ustede. éon 

cnarenta duros. ~Oué.nto oa.lcula usted que vale la masa .. 
da con toda.s sus dependenoia.s, inmuebles, semovientes 
y apero.? 

-.A punto fijo no lo sé (oont •• tó la ma.adlra); paro 
yo no la darla por 5.000 duros 

-¿Y l. felicid . d que aquí di.frutan ".tedes? 
--EsI no tiene preoio, sefior, y Bolo puede cambiarse 

por la gloria, que esparamos nos conceda la. miserioor .. 
dia divina. 

Máa efecto hizB en el matrimonio zapateril el ante­
rior relato que IOi argumentos te6ricoa; porque para el 
pueblo y para los positiTishs modernos, un hecho vale 
por cien dicho., D. Vioente y Juanito se levantaron para 
marchane; hizo lo mismo la zapatera; salió con ell08 al 
corredor, yen voz baj., y oomo temerosa di que la oyese 
8[1 JDArido, lea dijo: 

-¡Ay, D. Vicente de mi alma! Si me dej.ra "sted e.e 
libro pa.ra que lo leyera mi hombre ... ¡cuá.nto se lo agre.. 
deeería á. usted! Porque esos papeluchos que no 88 caen 
de las manos me le vaelven los S8S0S agus, y el pob!'eci .. 
co mío, si Dios no los envía á. astede3, por lo qae toca á 
la presente 10 tendríamos ya loco rematao. 

-No solamente se lo dejo á usted, Manuela, sino que 
se lo Tegalo. De cuenta de usted COrre que lo lea todos 
108 dílS nn rato. 

-Leer', sí, senores,leerá, yDioslea pague la limosna, 
porque esto vale m .. que el pan y el arroz de los bonos. 

Yes q"e no solamente de paa vive .1 hombre, yel 
pobre pueblo tiene:hambre de verdadera doctrina. ~ 

VIII 

¡.l. ..... re 7 l'ael:'ot 

Vamos, CrispíD; ya estamos aquí. 
-Bien venidos. 
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-Con ta tengna dio. usted bien venidos, pero oon 

lo! ojo .... 
-Perdonen ustedes, pero no puedo remediarlo: la 

vista de un burgués mi !lICa. de mil!! oasill&B. 
-¿Y qué mal 1 •• hemo, hecho á ustede. nosotro,? 
-Ustode. ninguno (conte.tó Monuela); pero 101 rioo. 

y burgueses le revuelven el cuerpo á mi marido. 
-P~ro CrispiD, ¡por Dios y por loa clavos de Cristo!, 

piense usted que todos somos hermanos. 
-No se canse csted, D. Vie~nte, qUi hoy no estA el 

horno para boll0.,-a~.dió Manuela. 
-Pero, ¿qué pa.o? 
-Que comaBa tan venturao esa mi hombre, SI h& PUBI-

to hecho una furia leyendo unos verBoa in eie pllpelotf, 
-Hecho una. furia no; pero una fiera de entusiasmo, 

sí; lo qne siento es que ya no h.y en este PUliD brío para 
maDf'jarle. 

-Pero, ¿qué quiere usted manejar, amigo Crispin? 
-¿Qué? (oonte.tó el zapatero echando chi.p .. por 

108 ojo. y encendido como nna amapola). ¡El publ, don 
Vioente,.l puñal! 

-¡A.ve M.ría Purísimo! 
-Sí, sa11or; me ha entusia.smado un himno al punal 

que acabo de leer. Oigan ustedea algunos versos. 
-y con tono melodramá. tico, voz cavernosa y ha ... 

ciendo gestos declamó lo siguiente: 
-No me tachéis de insensato 

ni me juzguéis criminal, 
si en mi férvido arrebato 
entono un himno al Panal. 

-Yo no canto ni diohas, ni flore!!, 
ni doloes amorss, 
ni bello ideal. 

Yo canto á eae arma, seno de rencore~, 
madrastra del odio, COy08 resplandorelil 
engendran el miedo. ¡Yo oanto al PunaU. 
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--Parece mentir. que se impriman taJes esperpentos 

de fondo y forma. 
-Oiga usted lo que aliad. para el oaso de revolución 

¡ociaJ: 
«Entonces el pufial hice su ofielo 

noble y egregio, pues redime y sil VI. 

¿N o le ves leTantara8 soberano 
en el noventa y trss, gloria de Francia, 
sobre alevosos pechos, y cortlrles 
el hilo d. la vida en la garganta, 
mientras con rostro liTido contempla 
8U8 radiantes reHejos ,1 mODarOl, 

queriendo eogatar en su cabeza 
la corona. real que le le escapa?-

«¡Salve, pnftaJ! Si todol te denigran, 
yo te dedico cant08 de alabanza. 
_¡S.lvl, nuncio de mUirtel¡Yo te adoro, 
IDIDO audaz, que abortas la hlmorra¡ial-

-Pero ¿de quién e. tanto d.satino moral J on tipoétioo? 
-De Las Dominicale., 
-Debí haberlo adiyinado, y siento que hombre. en 

el fondo honrados, como usted, S8 traguen 8sal ruedaa 
de molino. 

-No, se liar; loa burgueses y 108 ricos 80n todos uno. 
bribones, dig~or¡ de que !!le les oosa á pulil:l.ladas. 

-Paes,amigo m10,J& puede usted oomenZAr por nOI­
otrol, porq ua también somoa burgaMes. ~ 

-¡Uatedes qué han de ser burguesae! No conozco nin· 
¡uno que haya. tenido corazón, ni .ombra siquiera de oa .. 
ridad. 

-Entonaes, ¿qué somol nOlotroe? 
- Unos pedazos de hombres de bien, que saben com-

padeoersa del pobre y .uben junto' la. nube. para soco­
rrerl •. 

Tiene razón mi Cri,pln (dijo Manuela, llorando). Si 
no fuera por ustedes, éste estaría en el hospital, y yo he .. 
oha un pingajo y pidiendo limosna por e ••• calles. 
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- V .. mo~, Tamo@, no hay que sacar lss OOS&8 de qOl-

CiD exagerándolas; n08otro~, visitando y socorriendo Al 

polxe, Jisa y llanamente, cumpHmo8 oon nuestro deb6r, 
como otros mil rioos y burgQ~ !8eSj y tampoco tienen us­
tede. toda la culpa del .stado de su ánimo. Estos odios 
afrioanos que á 108 8ocia.lisha y ao&rqnistas inspirAn 
108 ricoII y burguesa!!!; esta g ilerra sin ouartel entre el 
copital yel trabajo: ese fanático espíritu d •• angre y de 
destrncoión que SI ha apoderado de las machlJurabres 
sin Dios, sin ley y sin amo, la cUletión social, obrera ó 
eomo se la quiera llamar, en nna palabra, ea hija. de múl­
tiple! Gansls filosóficas, histórioas, religiosa!, mortlEle, 
aociales, •• onómicas y hasta polític •• d. difícil deter­
minación. 

-Sí, .e!!,r: ontre todo. la mataron y .Ua .01 •• e ma­
rió¡ pero, ¿q Dé oulpa tenemos nosotros? 

-Oiertamente, el asunto es compticadísimo y se 
presta. á. lar¡os estudio,; pero, repito, que no tienen ]OB 

trabajadores, lo. obrero. y 101 pobre., la culpa de todo 
]0 que pasa. La pugna entre 6818 pobres gentes, á quie­
nes todo les fslta, yesos ricoa opulentol, " quienes les 
lobra todo, ea tan antigua como el muudo, y lógioameB­
te inocula el veneno de la envidia y hasta el odio en el 
corazón de lo! desheredados de l. fortana, que no tig­
nen creencias religiosas. Lllsluchas ó guerras del prole .. 
tario y 101 rioo. han e.tallado en dif.rente. époo •• his. 
tório .. , en virtud de oausa. locales que no .on del mo­
",ento. 

IX 

Totos ea él p •• tatei. y.e.tr ••••• ea. 

-Pero déj ... usted de historia. vieja., D. Vicente, y 
va .. o. al pre.ente 0'.0: ¿quién tiene la culpa de lo que 
p ••• ? 

-Todoo, amigo OrispÍ., todos menos la I¡leaia, que 
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Q.M siempre en la bre.ba en.allando á los pueblo. doo' 
trinal de salvación, y marcando á pobres y ricos el re­
medio; pero como las naciones han vuelto las espaldas " 
Cristo, y l. Economía polít.ioa. no tiene medicin .. s pUl 

I!ltos malee ... 
- Aquí ya e.tamos todos hartoa d. doctrina. y d. 

remedioa económicos: pan y pesetas es lo que hlloe faltll 
- Se equivooa usted, !l.migo Cri'ipín: si los puebloa, 

las familias y los individuoI bnsc.!\sen, ante todo y Bobre 
todo, el reino de Dios y BU j ustíais, lo demá.s, lit'! decir, el 
pan y las peletas Tendrán de suyo, es deoir, DOi lo daría. 
Dios por Idadidllra. 

- U atedell siempre eatán con Dios á. cuento, y la. Ter .. 
dad 8S que Dios no se mete en tales honduras. 

-¡Cuán equivooado vive u3ted, pobre Orispin! Ni 
nna 801a hoja se mueve en los á.rboles sin permiso de la. 
Providenoia. divina, l. oo.al tiene en sus manos podero .. 
BasIlioS riendas, lo mismo d91 mundo físico qo.e del eoo­
nómico. 

- Pero, venga usted aoá., D. Vicente: ¿qo.é tiene qa.e 
ver Dioa oon la oueatión obrera? 

-Tanto, Crispín, que si Dio!i reinase en los corazo­
nes, no ha.bría hl ouestión obrera. L'Js Terdaderos oau­
santes del antagonismo socÍl'.¡l q\te todos lamenta.mos, 
son 108 enemigos de Crieto y de BU Iglesia. Santa, sea el 
que sea su oolor y 8Jl nombre. Descristia.nizu á 108 pue­
blos, es volver á la esolavitud paganaj y oomo hoy no 
cabe la esclavitud personal, h'Jmoa inventado la esol&.Ti­
tud del trabajo y de la miseria, material y moral, que os 
la peor de las esolavitudes. Al menos, ,1 amo pagano, 
por fuerzi. tenía que mantsner á. SUB esclavos. 

-Firme, D. Vicente, firme: 8S0 me gusta. 
-Pues des8ngái'ieso usted, CrispíD; por una parts se 

ha arrancado á. Dios del aorazón de las muohedumbres, 
y oon él la resignación uristian8, l. paoiencia, la. mode­
raoión, l. obediencia, y, sobre todo, la eaparanza. de otra 
vida major, y, naturalmente. los desheredadoil en el ciQ" 
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lo quieren poseer herenoia.B pingües en la tierra, ooncsn· 
tran sus a.spiracio!l6S en la vida presente y reolamaD 
con imperio, como dicen ustedes, un oubierto ea el ban~ 
quete de la vida. 

-y h ac'm perfeotftm~nte, sí, SefíOTj ¡no fa.ltaba má.s! 
-Por otra parte, la tan generalizada afición á todos 

108 goces carnales, 1e propage.nda pornográ.fioa, díiol­
vente y antisociel que, por medio de la premia. lile viene 
haciendo con intención y tena.cida.d dignas de mejor 
causa entre los obreros y manesterol!loe ... 

-Es., ela. D. Vicente, es 1" prinoipal¡ en B.roelona 
me perdí yo á fuerza de leer y más leer papales de e.os. 

-También las crisii económioas,'que sin elloB mere­
aerlo, colocan con demAsiada frecu2ncia á la mayor par­
te de los tra.ha.jmrlorea «en UUIlo condición desgraoiada y 
calamitosa:. Pues destraídos en el paeado siglo los anti­
guos gremios de obreros, y no habiéndoselas dado en su 
lugar d.~feDEI!. ninguna, por haberse apartado la.s iUlIti­
tu.iones y ¡ey •• pública. d. l. Religión d. nuestros po· 
drefl, poco á poco ha. suced.ido hallarse los obreros entre. 
gados, eolos é inddenao8, por la oondición de los tiem­
poe, á la in¡",manidad de 8US amos y á la desenfrenada co­
dicia de sus competidoreh. 

-Ahí, ehí duele, amigo D. Vicente. 
-Pae~, Crhpín, e80 no lo digo yo, eino al Romano 

Pontífice en sn estupenda Encíclica Reru,m novarum, 80-

brela condioión de 108 obreros, y .nad.: 
cA a.umentar el mal ViDO la yorez nsara, la cual, ann8 

que más de UDa vez condenada por sentencia de la Igle­
ai~, aigne si(>mpre bajo diversa.s forma~, la. misma en eu 
ser, ej<lrcitt.da por hombres aVAros y oodiciosos. JÚnta· 
Ele á. esto que los oontratos de lss obras y el comercio de 
todas las cosas eetá. casi todo tn mAnal! de pocos, de td 
suerte que unos cuantos opulentos hombres y riquísi­
moE', han puesto Bobre 108 hombros de la multitud innn .. 
merable d. prolatarioB nn yngo que difiere poco de los es­
clavos., 
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-¿Qué le pareo ... usted. amigo Cri.píu? 
-Muy bien. muy bien. El odio que yo he sentido 

¡siempre oontra. todos los Caras, Pa,as, lo mismo qae S8-

cristtnes se va marehando. ¿Me dejaría usted esa Enoí­
olicl Ó como se llame, pus que la lea yo despacio? 

-Hombre, sí, con mucho gUIto; preoisamente aquí 
l. llevo. 

- y diga usted, ¿ao propone el Papa niagún remedio 
á tanto m.l? 

x 
La t •• la de salTae1ÓBa 

V.ya si lo propone! Primeramente rechaza los pro­
puestos por los sooialistas, porque, no Bolamente 80n 
contra. natura.leza y justicia, Bino bmbién oontra la 
conTeniencia misma de los pobres 1 trabajadores, y de­
muestra después que la úaioa. solución de tan pllveroso 
problema está en liS C~n8eÜ.nZI8 de la Raligión, de que 
es intérprete y d.positaria 1. Igle9ia-j porque 15610 es­
tas doctrinas llevadas á. la práoticA pueden componer 
entre sí "los ricoa y á los proletarios, ens~l'i&ndo á unos 
y á otroe sue mútuoa debsres, y en espsoial 103 que di­
manan de la justiciA.. 

-Lo que es ti. los ricos dtbe peglrle~ unos zurria .. 
ga.zos ... 

-También hAy para 108 pobres, Orispia. Leamolil 
primero l. que á Gated mis intereaa.: eDe es Las deberel, 
101 que tooan al proletario y obrero, Ion: poner de iU 

p.rto Integr. y fiel",ont •• 1 trobljO qu. libre y equit&­
tivamlnte se ha contratado; no perjudicar en manera 
alguna al capital, ni h!.ctu violencia. pereonal á sus 
amosj al defender sus propios derechos, abstenerse de la 
foerza, y nunca armar sediciones, ni hs.cer juntas con 
hombres malvados que mai5.osamente In ponen delante 
desmedid •••• poranz.s y gr.n1laim •• prome •••• á que 
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!!ligue c&ii siempre nn arrepentimiento inútil y la ruina 
de iU! f.rta.nle_. 

- Conformes; pero veng.n los latigazos é. los s •. 
fiares. 

-Lee tú, Jua.nito, qua yo me c~niloj aq"lí efJtán: 
cA los ricos y á lo! am03 toes: que no deben tener á 

108 obreros por esclavos; que deb3D en ell09 respetAr la 
dignidad de la persona. y 15 nobleza. que á. IS& persona 
añade lo que se llama oarácter de cri!lti ... no. Qae Ji Be 
tiene en cuenh la razón natural y la filosofía ori.tiaDa, 
&0 es vel'~OnZOiO par •• 1 hombre, ni le rebaja el ejeroer 
un ofioio por sil ario, pues le habilita el tal oficio para 
poder honradam.ente sustentar su vida. Q:le lo qua Ter­
daderamente es Tergonzoso é inhumsno ee abusar de los 
ho.bres, como si no fUeifJn roA!! que 008&11, para lIloar 

pro Techo de elloa, y no estima.rloi fin mAs qu.)o que dan 
di iÍ sus músculos y sus fuerzas_o 

-¡Eso, elo! CUllquier OOS& daría. yo por que oyeran 
esto mi. compatieros de federaoión. 

-cA.simismo, no imponerle mal trabajo del que S[lS 
fuerzas pueden filoport&r, ni tal cllle di trabajo que no 
lo lafran so. lexo y edad. Paro entre 101 principales de­
bares de 108 amol, el princip31 e. dar á cada nno lo que 
e.justo. S.bido .. qUI para fijor conforme ájusticia el 
límite delaalario, mnchail cosas ue han de tener en con" 
sideraoión; pero, en general, deben acordarse 101 ricos y 
101 amo! que oprimir en proveoho propio á 10i illdi~en­
tes v menesteroSoll, y de la pobreza agena tomar oCt.,­
.ión para mayore.lucros, el contra todo derecho divino 
y humano. y e¡ defraudar' uno del •• lario que.e ¡e 
debe, es un gran ol"imen que clama al oielo por ven­
ianz&. 

cFinalmlnte, con extremo cuidado deben iuard.rlle 
108 amos en perjudic&r en lo más mínimo á loa ahorros 
de 1011 proletario!!, ni oon violencia, ni con 6uia110, ni 
ion 108 artifioios de la usura; y esta aún oon mayor ra­
zón, porque no e.tán ello! suficientemente protel/idos 
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contra quien les quite BUS aerechos 6 los inoapaoite para 
trabaja.r, y porque sns ha.beres, cuanto má3 pequelioB 
!!JOB, tanto deben sar más respetados .• 

-¡Jesúa, qné pico de oro!-exGlamó Ja z&pa.tera. 
-A un08 y otr08 rocomianda el Papa (ai1.dió D. Vi-

cente) que ponga la mira, no en los bienes oaduaoa y mi .. 
sera bIes de la tierra, sino en 109 eternos y gloriosol de 1 
oielo, para. que nunoa sa agota en el rico la fuente de la 
oatidad misericordiosa, y 110 se avergüence el trabaja_ 
dor de imitar al Artesano hijo de Maria, que se hizo pobre 
s'Ündo rico (1), y este es el amoroao lazo de unión que 
puede establecerse entre los hombres. Tome usted, pUIS, 
•• ta Encíclica, amigo Crispín, lé.I& d.spacio, y ya l. en­
viaré un centenar mái para q ne las reparta entre SUB 
amiga oh os, y hasta la sema.na q ne viene. 

(1) II Connth., VIII, 9-. 
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